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INTRODUCCION 

El Varroa jacobsoni, originario del 

sureste asiático, recientemente se ha dis- 

persado por todo el Asia y por varios paí- 

ses de Europa, Africa y Suramérica, cons- 

tituyéndose en una grave parasitosis de 

larvas, pupas y adultos de la abeja melífe- 

ra. 

Desde 1968, cuando el Y. jacobsoni 

fué encontrado por primera vez en Para- 

guay, éste ácaro se ha dispersado sobre la 

mayor parte del sur de Suramérica, parti- 

cularmente en Argentina y Brasil, además 

del Paraguay y probablemente Uruguay. 

* Profesor Asociado de Entomología, 

Dpto. de Biología Universidad Nacio- 

nal de Colombia, Seccional Medellín. 
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e aidje sue eo leelo 1 ee 

PUESTO RES OOOO ASS OOO 

Hasta cerca de 1965, la varroasis esta- 

ba confinada al Asia. La reciente disper- 

sión ha sido causada por descuido del 

hombre y sus efectos evidencian la necesi- 

dad de que los gobiernos de países, como 

Colombia, aún libres de esta parasitosis, 

establezcan rigidamente la prohibición de 

importar reinas procedentes del Viejo 

Mundo y de otros países de Suramérica, 

La varroasis ha sido reconocida de 

una naturaleza tan grave que, de no to- 

marse medidas profilácticas o curativas, 

puede causar hasta el 1000/0 de muerte 

en el apiario. Sólo en la U.R.S.S., recien- 
temente, destruyó cerca de 55.000 colme- 

nas en un año. 
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El presente trabajo pretende suminis- 

trar información básica sobre la morfolo- 

gía taxonomía y biología del ácaro Y. ja- 

cobsoni, así como sobre la diagnosis de la 

varroasis y algunos métodos para su con- 

trol químico. Además, pretende alertar a 

las autoridades y apicultores del país, so- 

bre la seria amenaza que representa éste 

ácaro para países en que aún no ha sido 

reportado, como es el caso de Colombia. 

GENERALIDADES 

El Varroa jacobsoni, descrito por 

VUudemans en 1904, era, hasta hace unos 

10 años, un ácaro confinado al Sureste de 

Asia y casi desconocido en el resto del 

mundo. Hoy en día, la varroasis es una 

ectoparasitosis que ha sido favorecida por 

el ineremento permanente en la circula- 

ción de materiales biológicos entre distin- 

tas partes del mundo. Desde su región de 

origen se ha diseminado por todo cl Asia 

y por varios países del Este de Europa. 
del Norte del Africa y del Sur de Suramé- 

rica, causando graves perjuicios a la api- 

cultura. Actualmente, la varroasis se ha 
constituído en una de las principales 
preocupaciones apícolas a nivel mundial. 
En los países aún libres de la presencia de 
éste ácaro, es de imperiosa necesidad in- 
cluír la varroasis en la lista de parasitosis 
sujetas a notificación oficial y a medidas 
de cuarentena. 

Hasta el presente se han descrito cer- 
ca de 125 especies de ácaros encontrados 
en las colonias de la abeja melífera (Apis 
mellifera L.) de los cuales 5.80/0 son es- 
pecíficos de las abejas. 16.5 0/0 también 
se han encontrado en plantas y 77.70/0 
regularmente viven en graneros, silos y es- 
tablos - (Grobov, 1977), 
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Las cinco especies más conocidas de 

ácaros asociados con la abeja melífera son 

Acarapis woodií Rennie, A. dorsalis Mor- 

genthaler. A. externus Morgenthaler. 

Tropilaelaps clareae Delfinado y Baker, y: 

Varroa jacobsoni Oudemans. 

El Acarapis woodi está distribuido en 

varios países de Asia, Europa y Suraméri- 

ca. Estos ácaros se localizan en las trá- 

queas que están asociadas con el primer 
par de espiráculos torácicos. Pueden deri- 

var su alimento de la hemolinfa de la abe- 

ja e interfieren con el intercambio gaseoso 

del hospedero. Causan una especie de pa- 

rálisis; la abeja parasitada no puede volar, 

se arrastra e inclusive pueden producirle 

la muerte. 

Los ácaros Acarapis dorsalis y A. ex- 

ternus, a diferencia del anterior, viven so- 

bre el cuerpo de la abeja y aparentemente 

la afectan poco a nada. Probablemente 

¿stas dos especies tienen distribución 

mundial. 

Los ácaros Tropilaelaps clarcac y Va- 

rroa jacobsoni, en contraste con el tama- 

ño microscópico de los Acurapis, se pue- 

den observar a simple vista. Son nativos 

del Sureste del Asia donde constituyen 

una plaga seria de las abejas. Ambos pro- 

ducen síntomas similares en la colonia. 

atacando larvas, pupas y adultos. Las dos 

especies se han encontrado parasitando si- 

multáneamente la misma colonia y ata- 

cando tanto a la abeja melífera occidental 

(A. mellifera) o de la abeja melífera orien- 
tal /A. cerana), 

De acuerdo con Crane (1978, 1979), 
desde cerca de 1965, el Y. jacobsoni se ha 
diseminado rápidamente. encontrándose 
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hoy en casi todo ó, probablemente, todo 
cl Asia y en varios países de Europa 

(USSR europea, Checoslovaquia, Hun- 

gría, Rumania, Yugoslavia, Bulgaria, Gre- 

cia y probablemente Polonia y Albania), 

del Africa (Tunicia, Libia y probablemen- 

te Marruecos y Algeria) y de Suramérica 

(Argentina, Paraguay, Brasil y probable- 

mente Uruguay). Australia es el único 

continente aún libre del Varroa. 

Al Paraguay fué recientemente intro- 

ducido (8), probablemente con abejas in- 

festadas que fueron importadas del Ja- 
pón. Se cree que los numerosos enjam- 

bres de abejas africanizadas existentes en 

el Paraguay contribuyeron a la disemina- 

ción del ácaro en el sur de Suramérica y 

que la Varroasis sea la la responsable de la 

decadencia que ha sufrido la apicultura 

Paraguaya en los últimos años (9). 

MORFOLOGIA 

Nos limitaremos aquí a dar una des- 

cripción general de la morfología del áca- 

ro. en base a la descripción detallada he- 

cha por Grobov en 1977 (6). 

La hembra adulta es de color pardo Ó 

pardo oscuro, su cuerpo está fuertemente 

esclerotizado y es aplanado dorso-ventral- 

mente, con la superfiicie dorsal algo con- 

vexa: su forma es oval-transversal, similar 

a la de un cangrejo y su tamaño varía de 

1.00 a 1.77 x 1.50 a 1.99 mm. Entre las 

características morfológicas específicas de 

la hembra y asociadas a su vida parásita se 

encuentran: (1) la forma del cuerpo que 

ayuda al ácaro a fijarse fuertemente al 

cuerpo de la abeja, entre los segmentos 

abdominales de ésta, (11) al alto desarrollo 

de los pelos del cuerpo (quetotaxia) for- 

mando una cobertura elástica que evita a 
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la hembra adherirse al tegumento de la 

cría de abejas, (111) la presencia de una 

parte libre y móvil del tubo peritremal, 

que regula la respiración del ácaro bajo di 

ferentes condiciones de vida, (1V) la pre 

sencia de un número de ganchillos, oricn 

tados hacia el exterior de los quelíceros, 

mediante los cuales el ácaro se adhiere 

fuertemente al cuerpo del hospedero y 

(V) la ausencia de válvulas anales, asocia- 

da con la necesidad de excretar en el es- 

trecho espacio existente entre la pupa y el 

capullo. 

El macho adulto es de color blanco- 

grisoso o amarillento, su cuerpo es casi re- 

dondo y poco esclerotizado. Su tamaño 

varía de 0.80 a 0.97 x 0.70 a 0.93 mm. 

La superficie ventral del cuerpo está pro- 

vista de numerosos pelos en el área pre- 

anal. Los palpos móviles de los quelíce- 

ros aparecen como apéndices acanalados 

y con su parte apical en forma de cucha- 
ra, adaptada al transporte de espermató- 

foros. 

Los huevos son ovalados, blanco-le- 

chosos y su tamaño varía de 0.60 a 0.67 

x 0.41 a 0.50 mm. El embrión puede ver- 

se a través del corion (cubierta del huevo) 

que es muy delgado. 

Presentan un marcado dimorfismo se- 

xual desde sus primeros estados de desa- 

rrollo. Los sexos de las proto y deutonin- 

fas se distinguen fácilmente: todo el 

cuerpo de la hembra está cubierta de pe- 

los, mientras que el macho presenta un 

sistema piloso bien desarrollado sólamen- 

te en la región preanal. 

La protoninfa hembra es blanca bri- 

llante, de forma esférica, tiene una longi- 

tud de 0.7 a 0.8 mm y presenta un escudo 
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ventral anal. La protoninfa macho mide 

de 0.62 a 0.74 x 0.58 a 0.69 mm y el es- 

cudo ventral anal no está bien definido. 

La deutoninfa hembra mide de 0.94 

a 1.12x 1.14 a 1.60 mm y la deutoninfa 

macho de 0.74 x 0.58 a 0.69 mm y el es- 

cudo ventral anal no está bien definido. 

La deutoninfa hembra mide de 0.94 

a 1.12x 1.14a 1.60 mm y la deutoninfa 

macho de 0.74 a 0.88 x 0.70 a 0.80 mm. 

TAXONOMIA 

Hasta el momento no está clara la po- 

sición taxonómica del V. Jacobsoni (úni- 

ca especie de éste género) y varios autores 

lo colocan en diferentes taxa: Laelapti- 

dae, Laelaptinae (10); Laclaptidae, Hy- 

poaspidinae (5); Varroidae (4); Dermany- 

sidac, Varroinae (11). 

BIOLOGIA 

Este ácaro parasita larvas, pupas y 
adultos, de obreras, reinas y Zánganos, 
aunque muestra preferencia por los últi- 
mos mencionados. 

La hembra ataca a las larvas de abejas 
en su 50. Ó 60. día de desarrollo, antes 
que la celda sea operculada. Una o más 
hembras pueden parasitar la misma larva, 
pupa o adulto. Bajo condiciones de labo- 
ratorio, el ácaro hembra inicia Oviposición 
alos 4 ó 13 días de edad; el 780/0 de las 
hembras ovipositan sólo una vez, el 180/0 
dos veces y el 40/0 tres veces. El prome- 
dio de huevos por postura es de 7 a 8 pe- 
ro puede variar de ] a 38. Normalmente 
la hembra oviposita en el fondo de la cel- 
da o aún en las paredes. A la temperatura 
del área de cría ( 3500), la embriogé- 
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nesis dura 48 horas; la larva se desarrolla 

en 24 horas, (presenta 6 patas y mide 0.6 
x 0.5 mm) y al segundo día se transforma 
en protoninfa, se alimenta y después de 3 

días (machos) ó 5 días (hembras) muda y 
se transforma en deutoninfa. La deuto- 

ninfa también se alimenta y 1 a 2 días 

después se transforma en adulto. Todo el 
ciclo de desarrollo dura 8 a 9 días para las 

hembras y 6 a 7 días para los machos. El 

apareamiento ocurre en la celda antes de 

que la abeja emerja de ella. Las hembras 
fertilizadas se adhieren al cuerpo de la 

abeja que emerge y permanecen en ella. 

Se han observado hasta 18 hembras sobre 

una abeja que emerge de su celda. Se cree 

que las hembras viven hasta un año y que 
pueden tener ciclos de reproducción par- 

tenogenética. Sin alimento y a diferentes 

condiciones ambientales, la hembra no vi- 

ve más de 3 a 5 días. Todos los estados 

activos del ácaro son parásitos y se ali- 

mentan de hemolinfa y posiblemente, en 

menor escala, de otras sustancias tales co- 

mo excremento de abeja o sustancias se- 

cretadas para producir el capullo. Las 
formas inmaduras y los machos son poco 
viables y mueren inmediatamente después 
que la celda se abre y la abeja haya emer- 
gido. 

La hembra se mueve a velocidades de 
l a 2 mm/seg (dependiendo de la superfi- 

cie sobre la cual camina), haciendo para- 
das frecuentes en las cuales levanta a ve- 
ces el par de patas posteriores. Al cami- 
nar, Ocasionalmente se voltea sobre su es- 
palda y permanece por largo tiempo en 
esta posición, con las patas anteriores esti- 
radas hacia adelante tocando la superficie 
horizontal y con las otras patas recogidas. 
Al tocarlo, aún levemente, el ácaro se aga- 
rra al objeto con sus tres patas posteriores 
y Comienza a moverse rápidamente. Al 
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entrar en contaco con alguna parte de la 

abeja (proboscide, cabeza, patas, tórax, 

alas), se adhiere inmediatamente a ella y 

trata lo más rápido posible de llegar al 

abdomen o a partes del hospedero donde 

sea él poco visible. 

El número de parásitos observados 

desciende, en su orden, así: en zánganos 
recién emergidos; en obreras de casa; en 

obreras y zánganos volando; en obreras 

regresando a la colmena. Tan pronto co- 
mo el hospedero muere, el ácaro se pasa a 

una abeja viva. También se puede obser- 

var el paso de ácaros entre abejas vivas. 

Normalmente el parásito se instala lateral- 

mente entre el primer y segundo segmen- 

to del abdomen; ocasionalmente se coloca 

en el tórax. debajo de las alas o entre 

uniones cabeza-tórax O tórax-addomen. 

A veces se pueden observar hembras sobre 

los panales, las paredes o el piso de la col- 

mena. El número de parásitos en la cáma- 

ra de cría varía desde unos pocos hasta 

unos 15 - 20 mil individuos, o aún más 

(6). 

DIAGNOSIS 

Se pueden establecer tres estados en 

el desarrollo y diseminación de la varro- 

asis (12). En el primer estado el número 

de ácaros es pequeño y no impide el desa- 

rrollo de la colonia de abejas. El segundo 

estado presenta una (fuerte infestación y 

la colonia se debilita; las abejas que sobre- 

viven están estresadas, inermes y SOn fácil 

presa de abejas pilladoras y otros enemi- 

gos; las abejas nodrizas descuidan la cría v 

la abandonan, a pesar que la reina siga po- 

niendo huevos; en este estado, el Varroa 

jacobsoni puede perforar los opérculos y, 

después de parasitar a la pupa, salir de la 

celda y atacar a las abejas adultas. Duran- 
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te el tercer estado toda la colonia está pa- 
rasitada; cada abeja presenta 6 a 8 ácaros 
o más y finalmente las abejas sobrevivien- 
tes abandonan la colmena. 

Al detectarse la varroasis en un apia- 

rio es imperioso evitar que la parasitosis 
llegue a su tercer estado. Usualmente se 
diagnostica en el segundo estado, en el 

cual la colmena puede aún ser salvada. 

Durante el primer y aún el segundo 

año de invasión, la parasitosis aparece sin 

síntomas obvios, por lo que el diagnóstico 

en este período es difícil, más aún si no se 

sospecha su presencia y si no se examina 

cuidadosamente la colmena. El examen 

se hace sacando de sus celdas, pupas o 

adultos próximos a emerger, utilizando 

para ello unas pinzas, e inspeccionando 

todas las partes de sus cuerpos en busca 

del ácaro. Este se observa mas fácilmente 

en las pupas que en los adultos, por con- 

traste sobre el cuerpo blanco de ellas. Las 

probabilidades de encontrarlo son mayo- 

res si se examinan pupas y adultos de zán- 

ganos próximos a emerger, ya que el áca- 

ro muestra preferencia especial por ellos, 

pero la causa de esta preferencia se des- 

conoce. Otro método consiste en el uso 

del acaricida Sineacar, para el diagnóstico 

químico de la varroasis, como se mencio- 
nará posteriormente. 

CONTROL 

El control químico de la varroasis es 

difícil debido principalmente a dos carac- 

terísticas biológicas del ácaro: 

1. Es un parásito tanto de la cría como 

de los adultos. Parasita la larva hasta 

la muerte del individuo. Debilita a 

las larvas y ataca a los adultos que 
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emergen de las pupas. En infestacio- 

nes fuertes pueden matar toda la 

cría. 

2. Su ciclo de vida es de 2 Ó 2.5 veces 

más corto que el de la abeja. La nue- 

va generación de ácaros es mucho 

más numerosa y está protegida, con- 

tra aplicaciones ide acaricidas, dentro 

de las celdas operculadas. 

Otra condición dificulta su control. 

En países como Colombia, la mayoría de 

los apicultores son aficionados y Sus pe- 

queños apiarios suman decenas de milla- 

tes. Esto hace muy difícil adelantar in- 

vestigaciones, Observar cuarentenas, apli- 

car medidas profilácticas y curativas, y 

comunicarse con todos los apicultores y 

convencerlos del alto daño potencial en 

los apiarios recién infestados y de la nece- 

sidad de prevenir su diseminación. 

La experiencia ha demostrado que en 

países donde no se había descubierto la 

varroasis, una medida efectiva drástica ini- 

cial, aunque costosa, puede ser suficiente: 

inmediatamente se descubra la presencia 

del Varroa, todas las colonias en el centro 

de contagio, y aquellas dentro de un radio 

de 3 a 5 km. alrededor de él, deben ser 

destruídas. Las pérdidas causadas por es- 

ta medida son muchísimo menores que 

aquellas causadas por la diseminación de 

la varroasis. 

Un método de control químico que ha 

dado buenos resultados es el uso de “Va- 

rroazín”(12), producido en Bulgaria y cu- 
yo ingrediente básico es Fenotiazina. Va- 

rroazín se uso de la siguiente forma: 

l. Se emplea 1, 2 Ó 3 tabletas de Va- 

rroazín si la colonia ocupa 5, 10 ó 

más panales, respectivamente. 
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2. Fuera de la colmena, las tabletas se 

colocan en una placa de zinc, la cual 

se calienta con un mechero o lámpara 

de petróleo. Después de evaporarse 

el agua que contienen las tabletas, és- 

tas comienzan a despedir un poco de 

humo y algunas chispas; unos segun- 

dos después se encienden producien- 

do bastante humo blanco. 

3. Inmediatamente después las tabletas 

se introducen en la colmena, lo mas 

cercano posible al piso de la colmena, 

a fin de evitar que algunas abejas se 

quemen. Así mismo debe evitarse 

colocar las tabletas cerca del área 

donde haya mayor número de abejas 

(si necesario, se deben remover 2 03 

panales para aislar las tabletas de las 

abejas). 

4. Después de introducir las tabletas en 

la colmena, la piquera de ésta se tapa 

con un trapo empapado en agua. La 

piquera se abre 25 a 30 minutos des- 

pués y luego, 5 a 8 minutos mas tar- 

de, se retira la placa con las tabletas. 

De acuerdo con el grado de infesta- 

ción, este tratamiento se puede aplicar 5 a 

10 veces con intervalos de 3 a 7 días. Se 

recomienda: 

l. Remover las abejas de la piquera y de 
la base de la colmena, con un ahuma- 

dor antes de introducir en la colmena 

las tabletas. 

tw Remover los panales llenos de miel 

antes de aplicar Varroazín. Este pro- 

ducto aparentemente no es tóxico a 

la cría. 

3. No debe aplicarse a temperaturas in- 
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feriores a 150C. A estas temperatu- 
ras el Varraazín produce un choque a 
las abejas y éstas caen al piso de la 

colmena o sobre las tabletas. 

4. Se puede volver a usar la placa de 

zinc después de remover, raspando 

con un cuchillo, los restos del Va- 

rroazín ya usado (ésto, en caso que el 

apicultor no cuente con suficientes 

placas de zinc). 

S. Aplicar el tratamiento al atardecer 

cuando las abejas hayan suspendido 

el vuelo. Al día siguiente se retira la 

base (piso) de la colmena y se limpia 

de los ácaros que murieron durante la 

noche. 

Otro método químico, aparentemen- 

te superior al Varroazín, es el uso del “Si- 
neacar” (Diagvar) preparado por patólo- 

gos apícolas del Instituto de Investigacio- 

nes Apícolas de Bucarest, Rumania ('j. 
El Sineacar se formula como un polvo 

blanco amarillento y se usa tanto para 

diagnósticos químicos como para trata- 

miento. 

a. Para diagnóstico, se coloca una hoja 

de papel blanco sobre el piso de la 

colmena; luego se remueve la tapa y 

entretapa de la colmena y se espolvo- 
rean las abejas con 50-100 g de Se- 
neacar. Lo anterior se hace con la pi- 
quera abierta, en tiempo cálido y al 
anochecer. Al día siguiente se exa- 
mina la hoja de papel, a simple vista 
o con una lupa. Los productores de 
la droga aseguran que es altamente 
específica y que logra evidenciar así a 
los ácaros, aún si existen pocos en la 
colonia de abejas. 

Para control, en la misma forma que 

se indica arriba, se aplican 80-150 g 

de Sineacar, dependiendo del tamaño 
de la colonia. Luego de tapar por en- 
cima la colmena, se aplican 5 a 10 
bocanadas de humo en la piquera con 
el fin de irritar a las abejas y hacer 
que el parásito entre en contacto con 
la preparación. Cuando el grado de 
parasitosis es alto puede repetirse una 

vez más el tratamiento, a una semana 

de intervalo. Se sostiene que Sinea- 

car es efectivo, inocuo a las abejas, 
-fácil de administrar y barato, y se 

aplica a todas las colonias del apiario; 

éstas pueden curarse en uno o dos 

anos. 

Otro producto muy efectivo, pero 

bastante tóxico para las abejas, es el fu- 

migante japonés Varostan-Bayer (2). 
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